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Al igual que la obra de Diego de Rivera titulada Sueño de una tarde dominical en 
la Alameda Central, esta utopía gráfica busca mostrar la confluencia de diferentes 
personajes a través de la idealización de los espacios de una ciudad imaginaria. La 
propuesta nos sumerge a través de la arquitectura en nuevos escenarios que dan una 
caprichosa respuesta a las situaciones espontáneas que nos ofrece la vida urbana. La 
cotidianidad se convierte, por tanto, en el motor para la ideación de nuevas tipologías 
arquitectónicas y escenográficas que mediante su extrapolación se pervierten y 
amplifican para establecer definitivamente nuevos usos en la ciudad. Como ejemplo, 
encontramos el espacio de «la construcción permanente» en el que se edifica y 
demuele simultáneamente para crear un lugar de observación, entretenimiento y queja 
de la sociedad contemporánea. Asimismo, la utopía asume parte de la arquitectura 
consolidada en el imaginario colectivo como forma de evocación y soporte para que el 
observador pueda sumirse en su particular sueño de una tarde de domingo.   




